
–Pues depende quién. A algunos les 
gusta, a otros les gusta menos... Lo 
hago siempre con mucho respeto y 
con mucho cariño; nunca con inten-
ciones negativas, vengativas o lucra-
tivas. Para mí se trata de honrar la 
memoria de la familia, de mi abuelo, 
de mis tíos, de mis padres, de mis her-
manos... Pero con sinceridad. No escri-
bo cartas de amor. Y las reacciones 
son muchas, desde los familiares y 
amigos que no me leen por evitar 
estos temas hasta aquellos a los que 
no les gusta lo que escribo pasando 
por quienes disfrutan mucho. Pero no 
puedo pensar en eso porque no escri-
biría nada jamás. 
¿Le han servido de algo estas incur-
siones en la literatura aurreferen-
cial? 
–(Ríe) Creo que de nada. Si te respon-
do que me ha servido de algo, impli-
ca que la literatura tiene una utilidad. 
Y para el autor no la tiene, ni econó-
mica, ni personal, ni como bálsamo 
de autoayuda... Como lector, sí. Yo 
como lector de otros libros siento 
muchas cosas, pero como escritor, no. 
Esto es un oficio. Un trabajo. 
¿Y por qué sus últimos libros son tan 
breves; apenas más de un centenar 
de páginas? 
–La única respuesta que puedo dar es 
porque así me lo impone la historia. 
Yo no decido en qué momento la aca-
bo; si es un cuento de una página o de 
106 es la historia quien lo decide. Esto 
es un vehículo que produce una emo-
ción, y a veces es un vehículo muy bre-
ve y otras es más largo. Yo tengo que 
respetar y servir a esa historia. Duelo 
me pidió 106 páginas y no puedo aña-
dirle ni quitarle nada. Es exactamen-
te el número de palabras que necesi-
taba para contar lo que tenía que con-
tar. Luego puede que el editor, el libre-
ro o el lector quiera más, pero ese ya 
no es asunto mío. 
¿Hay quien ha visto en esta novela 
pinceladas de realismo mágico? 
–No tengo ni idea de realismo mági-
co. Yo vengo de un mundo muy aje-
no a él, crecí en Estados Unidos y lo 
leí muy tarde. Hay quien ha comen-
tado eso de algunas escenas de Due-
lo, pero yo no lo veo. Hay una escena 
onírica, es una especie de sueño que 
tiene el narrador, pero no creo que 
sea realismo mágico. Pero si los lec-
tores lo ven así, pues me parece bien, 
algo habrá (ríe). 
¿Su intención es seguir trabajando 
en la línea de la memoria? 
–Diría que sí, aunque nunca lo sé. Mi 
trabajo es muy espontáneo, no lo pla-
nifico. Pero si ves lo que he ido hacien-
do en los últimos quince años, en mis 
doce o trece libros se ve que siempre 
vuelvo a mi familia, a mis raíces y a 
preguntarme qué conforma mi iden-
tidad, así que es muy posible que con-
tinúe. Aunque no podría asegurarlo 
porque no estoy trabajando en nada 
nuevo ahora. 
¿Les da tiempo a las historias? 
–Mucho. Dejo que lleguen. A veces lle-
gan rápido y otras tardan un poco 
más. No me da miedo el silencio; no 
me da miedo dejar de escribir duran-
te un tiempo, de hecho creo que es 
necesario, y no me daría miedo dejar 
de escribir del todo. Si hasta aquí lle-
gó lo que tengo que decir, pues que así 
sea; no siento ningún desasosiego con 
detenerme y esperar a que venga esa 
próxima historia, si es que llega. �

2 Ana Oliveira Lizarribar 

PAMPLONA – ¿Qué le parece haber 
sido premiado por las librerías 
navarras? 
–Desde luego una opinión inmejora-
ble. Tanto Marc, el ilustrador, como 
yo, estamos encantados y muy agra-
decidos con este galardón. Un pre-
mio que tiene el valor adicional de 
que lo otorgan los libreros. Las libre-
rías son esenciales en la cadena del 
libro, no sólo por la cercanía con el 
lector, sino por la capacidad de pres-
cripción que tienen. Yo siempre me 
fío mucho de las recomendaciones 
de los libreros, y también de su buen 
gusto, de modo que es un honor 
haber sido elegidos, y no podemos 
estar más que estar agradecidos. Y 
además, nos ha traído suerte. Nada 
más enterarnos del premio de Pam-
plona, nos comunicaron también 
que nuestro Cortázar había ganado 
el Premio Splash al mejor cómic del 
año en el Festival de Cómic de la 
Comunidad Valenciana, así que, 
insisto, los libreros navarros nos han 
traído suerte. 
¿Cómo surgió la idea de crear Cor-
tázar como novela ilustrada? 
–Fue una idea de Diego Moreno, el 
editor de Nórdica, quien nos propu-
so a Marc y a mí hacer el libro. Y creo 
que fue un acierto. No soy un exper-
to en cómic ni mucho menos, pero 
como lector, cada vez me gustan más 
las posibilidades narrativas de la 
novela gráfica para determinados 
temas. Y las biografías son perfectas 
para contarlas en imágenes. En el 
caso de Cortázar, el cómic expresa 
muy bien su biografía. Él mismo fue 
lector de cómic, e incluso autor de 
uno, Fantomas contra los vampiros 
internacionales, en el que aparecía 
como personaje. En una entrevista 
con Joaquín Soler Serrano en Tele-
visión Española, dijo que aparecer 
en un cómic era una forma de pasar 
a la posteridad, de modo que, modes-
tamente, contribuimos a la perviven-
cia de la suya.  
¿Cómo decidió qué contenidos de 
la vida y la obra del autor quería 
reflejar en este trabajo y por qué? 
–Siempre es complicado, en una bio-

El periodista y escritor acudirá 
hoy a recoger el galardón por 
‘Cortázar’ (Nórdica), un 
“despliegue de recursos que 
hacen de la lectura un juego 
visual”, a juicio del jurado

grafía, elegir qué partes, qué histo-
rias, qué facetas de un personaje son 
las realmente significativas de su 
vida, las iluminadoras. Máxime en 
el caso de un personaje como Cortá-
zar, que tuvo una vida realmente rica 
e interesante y que vivió en primera 
persona muchos de los aconteci-
mientos más relevantes del siglo XX; 
desde la Primera Guerra Mundial, y 
la posguerra, hasta el ascenso de 
Perón en la Argentina, la revolución 
cubana, el golpe de estado de Pino-
chet o el boom de la literatura hispa-
noamericana. El libro recorre todos 
esos episodios de su vida, y los per-
sonajes históricos a los que conoció 
–Borges, Che Guevara, Carlos Fuen-
tes, entre otros muchos–, pero tam-
bién se fija en otros detalles: su gus-
to por el jazz, por el boxeo, sus libros 
favoritos, su amor por los viajes… Lo 
cierto es que me dejé llevar por la 
intuición, como hago siempre que 
escribo. Creo que la intuición es una 
manera de sinceridad, de verdad. 
¿Cómo fue el trabajo con Marc 
Torices? 
–Yo diría que impecable. En Barce-
lona, cuando presentamos el libro, 
alguien comentó que se nos veía muy 
compenetrados, que se notaba que 
nos conocíamos bien, y confesamos 
que en realidad nos habíamos visto 
apenas un par de veces y que había-
mos hablado por teléfono alguna 
más, pero no demasiadas. Creo que 
gran parte del éxito de este libro tie-

“Cortázar dijo en una entrevista 
que aparecer en un cómic era una 
forma de pasar a la posteridad”

ne que ver con que ambos hemos 
sido muy respetuosos con el trabajo 
del otro. Yo escribía los capítulos, se 
los enviaba, y él los convertía en imá-
genes. Y siempre era portentoso reci-
bir sus dibujos y ver la manera, des-
lumbrante, con la que había inter-
pretado el texto. Creo que el trabajo 
de Marc es maravilloso y para los lec-
tores resulta muy emocionante ver 
a Cortázar en su mundo, en sus dis-
tintos mundos, y creo que en ese sen-
tido el libro está muy logrado. Por lo 
demás ha sido un trabajo intenso 
–dos años y medio–, pero muy, muy 
interesante y enriquecedor. Y resal-
taría también el apoyo de Nórdica 
Apostó por un libro muy bien edita-
do, en tapa dura, con sobrecubierta, 
y creo que el resultado es impecable.  
¿Cómo ha funcionado? 
–Nunca me ha preocupado demasia-
do esta parte, más comercial, de los 
libros. No creo que el hecho de que 
un libro se venda mucho o poco ten-
ga que ver con su calidad. Pero yo 
diría que no le ha ido mal, y espero 
que editor esté de acuerdo: en poco 
menos de un año han salido dos edi-
ciones; están previstas ya varias tra-
ducciones, entre ellas una al francés, 
uno de los mejores y más exigentes 
mercados de novela gráfica, y ha 
obtenido dos premios importantes, 
entre ellos el Premio al Mejor Cómic 
del año los libreros de Navarra, que 
trae suerte. A mí me parece que no 
está mal. �

Jesús Marchamalo
COAUTOR DE ‘CORTÁZAR’, PREMIO DE LAS LIBRERÍAS NAVARRAS AL MEJOR LIBRO ILUSTRADO DE 2017

Jesús Marchamalo. Foto: cedida

LOS ACTOS DE HOY 

� Entrega. Los 
premios de la 
Asociación de 
Librerías de 
Navarra se 
entregarán a 
las 12.00 horas 
en el Patio de 
los Gigantes de 
Pamplona. Allí se darán cita Edur-
ne Lazkano y Aitor Arruti, editores 
y traductores de Caliban eta Sorgi-

na, de Silvia Federici (Jakin/Elkar), 
Premio al mejor libro en euskera; 
Eduardo Halfon, autor de Duelo 
(Libros del asteroide), Premio al 
mejor libro en castellano, y Jesús 
Marchamalo, autor de los textos de 
Cortázar (Nórdica), Premio al 
mejor libro ilustrado. 
� Mesa redonda. A las 19.00, Civi-
can acogerá una mesa redonda con 
Jesús Marchamalo; Diego Moreno 
(Nórdica); Eduardo Halfon; Luis 

Solano (Libros 
del Asteroide); 
Lorea Agirre, 
Idurre Eskisabel 
y E. Lazkano 
(Eskafandra).  

OPINIONES 

� Marc Tori-

ces. “El hecho de que hayan sido 
los libreros le da una condición más 
sincera al premio”, dice el dibujante 
de Cortázar. “Yo no me referiría al 
libro como una novela ilustrada, me 
parece que es más un cómic al uso. 
Estoy bastante satisfecho del resul-
tado final, fue una buena excusa 
para profundizar en Cortázar y 
probar cosas sobre la página”.  
� Luis Solano. “Nos hace especial 
ilusión que hayan premiado a 
Eduardo Halfon; es una confirma-
ción de nuestra apuesta por la lite-
ratura escrita en español. Halfon es 
un caso muy especial;  perdió el 
español como primera lengua al 
instalarse de muy pequeño en 
EEUU y lo recuperó años después 
cuando empezó a escribir. Un caso 
bastante pecu-
liar en nuestra 
tradición y 
menos en otras 
(Conrad, Nabo-
kov, Beckett). 
Esa es una de 
las claves de su 
obra, un espa-
ñol muy despo-
jado y a la vez rico; la otra el conte-
nido, al entroncar la tradición judía 
con la latinoamericana”, señala el 
editor de Libros del Asteroide. 
� Josebe Ormazuri. Para la edito-
ra de Elkar, el premio “supone un 
reconocimiento al esfuerzo que 
estamos realizando” de “impulsar 
la publicación de libros de pensa-
miento y actualidad en euskera, 
tanto autores del país como de 
fuera”. “Nos alegra especialmente 
que hayan premiado Caliban eta 

Sorgina por la aportación que hace 
al pensamiento feminista, por el 
gran trabajo de la traducción y por 
la buena aceptación que ha tenido 
entre los lectores”. 
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